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Resumen





Este documento contiene información sobre los hechos históricos que provocaron el proceso de reestructuración de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas. 
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	El 11 de marzo de 1985, con la llegada de Mijail Gorbachov a la secretaría general del Partido Comunista ( PC ), horas después de la muerte de Constantin Chernenko. En el lapso de tres años, tres secretarios generales del PC, viejos y enfermos, habían muerto sucesivamente: Brezhnev, Andropov y ahora Chernenko. ¿Qué mejor símbolo para un país que se encontraba en plena "era de estancamiento" ?





	Mijail Gorbachov, de 54 años de edad, era un reformista apasionado y desde el primer día, dejó claro que se proponía realizar grandes cambios en la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas ( URSS ), pero siempre con   " lealtad a la gran causa leninista ".





	En su primer discurso, al frente del PCUS, habló de reforma económica, de participación popular, de mayor información para la gente, de mejores relaciones con Occidente. Empezaba la era de la " Perestroika " ( reestructuración ) y la " Glasnost "            ( transparencia ), combinación explosiva que en sólo seis años minaría los endebles fundamentos de la unidad política y económica de la URSS.





	En la entrevista exclusiva que Gorbachov concedió, el 2 de julio de 1991, al director general del periódico mexicano el Excelsior, Regino Díaz Redondo, el líder soviético afirmaba: "Nuestras actuales dificultades son perfectamente superables... La Unión Soviética fue, es y será un gran país..." . Gorbachov se equivocaba en el tiempo futuro: sólo siete semanas después, el 19 de agosto, sus principales colaboradores, entre ellos, el vicepresidente, el jefe de la KGB y el ministro de la Defensa, intentaron un golpe de Estado que se vino abajo un par de días después.





	El objetivo de los golpistas era salvar a la URSS, de la desintegración y mantener la autoridad central del PCUS ( Partido Comunista de Unión Soviética ). No obstante, las Repúblicas Soviéticas declararon, una tras otra, su independencia, el PCUS fue disuelto, Gorbachov quedó desacreditado y en su lugar surgió su principal adversario político, Boris Yeltsin, el popular -y populista- Presidente de la Federación Rusa... Todo estaba listo para que cuatro meses después, Gorbachov, destrozado pero siempre digno, pronunciara el histórico discurso en el que renunciaba a la Presidencia soviética.


 


	De 1990 a 1993, la URSS dejó su lugar a una amorfa Comunidad de Estados Independientes dominada por la Rusia de Yeltsin; la economía pasó del comunismo centralizado al capitalismo salvaje y la cerrada sociedad de la época soviética conoció un "destape" verdaderamente asombroso.





	Nada de eso podía preverse a mediados de 1990, cierto, los satélites europeos de la URSS habían caído junto con el Muro de Berlín y la ideología marxista-leninista estaba ya muy desprestigiada. Además, para 1990, era evidente que la "perestroika" económica había sido un fracaso monumental: la escasez de los productos más básicos, el desastre de la producción industrial, el nulo valor del rublo, así lo demostraban.





	Pero la idea de una ruptura total de la URSS era inverosímil. A pesar de todo, la Unión Soviética era una superpotencia indiscutible, un Estado y un pueblo con grandes logros en la ciencia, la guerra, la cultura y hasta en el deporte; la rápida industrialización de los años treinta; la derrota de Hitler en los cuarenta; el lanzamiento del Sputnik en los cincuenta; la creación de un arsenal nuclear en los sesenta y setenta; los cientos de medallas cosechadas por sus atletas en los Juegos Olímpicos.





	Más aún, la URSS representaba para millones de seres humanos la ilusión del socialismo y la justicia social. Una ilusión que se mantenía a pesar de las pruebas acumuladas desde la época de Lenin: la masacre de diez millones de personas en hambrunas, el "Gulag"; una burocracia gigantesca, corrupta e incompetente que asfixiaba a la economía; una sociedad mediocre y gris desprovista de iniciativa.





	Pero ni siquiera Ronald Reagan -el ferviente anticomunista- pudo haber imaginado, en sus ratos más optimistas, la desaparición total de su archienemigo, y de una manera tan rápida y pacífica. Sin proponérselo tal vez, Reagan aceleró el colapso soviético al lanzar la carrera armamentista al espacio, con su Iniciativa de Defensa Estratégica -la llamada "Guerra de las Galaxias". El complejo militar-industrial de la URSS no pudo con el reto y una de las primeras tareas de Gorbachov fue la de poner fin a la confrontación entre las dos superpotencias.





	En las primeras dos "cumbres", entre Reagan y Gorbachov, en Ginebra en noviembre de 1985, y en Islandia en octubre del siguiente año, se hizo patente que la URSS estaba dispuesta a efectuar importantes recortes en sus arsenales nucleares y convencionales. Los enviados de Excelsior a ambas reuniones describieron las sorprendentes concesiones que Gorbachov hacía al incrédulo Reagan -a cambio, claro, de que EUA suspendiera la "Guerra de las Galaxias".





	El mundo entero empezaba a intuir el fin de la Guerra Fría y Gorbachov -el artífice de la "nueva mentalidad", se convirtió en un héroe internacional. La “Gorbimanía” invadió al mundo a finales de los ochenta, años en que el carismático líder soviético vivía su época más gloriosa.





	Al interior de la URSS, Gorbachov empezaba a ganarse al pueblo soviético. Su nuevo estilo, tan alejado de los rituales típicos del Kremlin -sus reiteradas referencias a la apertura y a la democracia- daba una luz de esperanza al oprimido pueblo soviético. Incluso los intelectuales empezaron a creer en Gorbachov cuando éste ordenó, en 1986, la liberación de Anatoli Scharansky -el líder de los disidentes judíos- y permitió el regreso a Moscú del físico Andrei Sajarov, exiliado en la ciudad de Gorky. Y tantos otros artistas y pensadores que murieron en el Gulag o tuvieron que exiliarse: Mandelstam, Malevich, Pasternak, Solyenitsin, Rostropovich, Brodsky, Siniavski, fueron reivindicados.





	Por su importancia moral y política, el regreso de Sajarov a Moscú, por tren a la estación Yaroslav, fue comparado en las páginas de los periódicos con aquel otro retorno histórico: el de Lenin (  Vladimir Ilich Ulianov ) a la estación Finlandia.





	Mientras tanto, Gorbachov intentaba introducir los primeros cambios en el sistema económico. En un pleno del PCUS, en febrero de 1986, pronunció un discurso con un lenguaje totalmente innovador. Se refirió a las fuerzas del mercado, a los incentivos fiscales, a la autonomía local y hasta  la empresa privada.





	En ese mismo plano, Gorbachov empezó a promover la “glasnost” ( apertura o transparencia ) como política del Estado. Y a partir de ese día, las estrechas fronteras de lo permisible se extendieron día con día, sobre todo en la prensa y demás medios de comunicación. Ese año nacieron, o cambiaron totalmente de línea editorial, publicaciones que inyectaron nuevo vigor al periodismo soviético: Ogonyok, Novedades de Moscú, Izvestia, Novy Mir eran los portaestandartes de las nuevas libertades.





	Pero el desastre nuclear de Chernobyl, en abril de 1986, y el manipuleo informativo que le procedió, vino a recordar que la glasnost todavía tenía sus límites.





	El énfasis en la apertura y la democracia empezó a inquietar a los miembros más conservadores de la nomenclatura soviética. Y con toda razón. Amparados bajo la glasnost, muy pronto surgieron los primeros grupos nacionalistas que se oponían a los dictados de Moscú, y los primeros políticos que criticaban abiertamente al régimen, entre ellos Boris Yeltsin. Dirigente del PC en Moscú y partidario de las reformas de Gorbachov, Yeltsin fue destituido de su cargo por criticar en una reunión del Comité Central a Igor Ligachev, líder de los conservadores en el Buró Político, y al mismísimo Gorbachov por la lentitud como estaba haciendo las reformas.





	En febrero de 1988, ocurrieron dos sucesos que -en retrospectiva- serían de vital importancia para el futuro. Gorbachov anunció la retirada de las tropas soviéticas de Afganistán ( el Vietnam de la URSS ) y, a mediados de ese mes, se registraron violentos choques nacionalistas en Armenia y Azerbaiyán, dos repúblicas del Cáucaso, poco conocidas en ese entonces, pero que en breve serían noticia de primera plana en el mundo entero.





	Ya anteriormente, se habían efectuado las primeras manifestaciones nacionalistas en Lituania, Letonia y Estonia, las tres repúblicas del Báltico. En mayo, las autoridades de Estonia permitían la creación del primer grupo político no comunista, precedente de los diversos frentes populares que se multiplicaron en las repúblicas.





	Esta situación colocaba a Gorbachov entre la espada y la pared, entre los que querían acelerar el cambio en la URSS y los que temían que sus reformas rompieran el orden establecido. Gorbachov intentaba un imposible juego de equilibrio entre las dos tendencias. 





	En el Kremlin las intrigas y venganzas eran cosa común. Por esas fechas, el Comité Central aprobó el retiro de Andrei Gromyko, ex ministro de Relaciones Exteriores y entonces Presidente del país, y removió a Anatoli Dobrynin, el sempiterno embajador en Washington, dos de los mayores rivales de Gorbachov en el ala conservadora.





	En mayo de 1988, Reagan y Gorbachov tuvieron su cuarta “cumbre”, esta vez en Moscú; en octubre, el líder soviético viajó a la sede de la ONU, en Nueva York, donde pronunció uno de sus más célebres discursos. Los derechos humanos y el recorte unilateral de las fuerzas armadas fueron los ejes de su pieza oratoria. El resto de su gira internacional, que debería llevarlo a La Habana y a Londres, tuvo que ser cancelado debido al sismo en Armenia, un desastre que agudizó los sentimientos nacionalistas en esa república.





	El año de 1989, sería el del fin del comunismo en Europa Oriental. Como adelanto de las malas noticas por venir, el año en la URSS empezó con una mala noticia de que la cosecha de granos del año anterior era la peor del último quinquenio: 40 millones de toneladas menos de los 235 millones previstos'.





	El suceso político de ese año sería la elección, por voto directo, del Congreso de Diputados del Pueblo, una nueva Asamblea de 2 250 miembros que Gorbachov, equivocadamente, pensó que podría controlar. Para empezar, esa elección marcó el regreso de Boris Yeltsin a la política.





	Esa no fue la única sorpresa desagradable para el Presidente soviético: en las elecciones de marzo, los votantes dieron la espalda a los candidatos del PCUS, algunos de ellos prominentes figuras del Buró Político, como el líder del PC en Leningrado, el Presidente de Lituania y el comandante de las tropas soviéticas en Alemania del Este. En su lugar, fueron elegidos candidatos que prometían cambios más rápidos -y regiones más autónomas del poder central-.





	La pregunta era si Gorbachov utilizaría al nuevo Parlamento para acelerar la reforma o si sería rebasado por los bloques nacionalistas y reformistas, promotores de un cambio mucho más radical del que proponía Gorbachov.





	Mientras esto ocurría en el interior de la URSS, Gorbachov visitaba los países de Europa del Este. Pero a diferencia de anteriores líderes soviéticos, que enviaron tanques a las calles de Praga y Budapest para aplastar la oposición al régimen comunista, éste urgía al cambio democrático.





	Primero hubo elecciones en Polonia y Hungría, los dos Estados más liberales de la esfera soviética. A partir de agosto, miles de alemanes del Este huían de su país hacia Occidente. En octubre, las calles de Praga, Berlín y Sofía se llenaron de manifestantes. A finales de año todos estos países se habían quitado de encima el yugo del Partido Comunista.





	La independencia de los países de Europa del Este alentó los movimientos nacionalistas en las repúblicas soviéticas.  A principios de 1990, Gorbachov viajó a Vilna, la capital de Lituania, para alertar que la secesión significaría un desastre económico para esa pequeña república, además de que socavaría la seguridad misma de la URSS.





	Pero los lituanos hicieron caso omiso de esas advertencias, el 11 de marzo, Lituania se autoproclamó Estado Independiente y designó a un anticomunista católico, Vitautas Landsbergis, jefe de gobierno. Gorbachov, en respuesta, ordenó cortar el suministro de petróleo y víveres a Lituania, una medida que hizo perder popularidad al líder soviético, dentro y fuera de su país.





	Mientras tanto, en Moscú, cien mil personas se manifestaban ante el Kremlin para pedir que el PC renunciase a su monopolio de poder. El 7 de febrero, la directiva del partido se rendía ante lo inevitable y aceptaba un proyecto que recomendaba la creación de un sistema de gobierno de estilo occidental. Esto se volvió ley el martes 13 de marzo.





	" Por abrumadora mayoría, el Congreso de Diputados Populares aprobó hoy la instauración del régimen presidencial en la Unión Soviética, además de reformas constirocionales que derogan el papel rector del Partido Comunista en el país y ponen las bases para el pluripartidismo político "





	Mientras la economía soviética seguía en declive, y con ella la popularidad de Gorbachov, Boris Yeltsin maniobraba hábilmente en el Parlamento ruso para crecer políticamente y desafiar a Gorbachov. El 29 de mayo de 1990, Yeltsin fue elegido por su Parlamento Presidente de Rusia, la república más grande e importante de la URSS. Y en junio, el mismo Parlamento aprobó una ley por la cual sus propias leyes precedían a las del Parlamento soviético, otro desafío para Gorbachov. En 1991, Yeltsin sería elegido Presidente de Rusia por voto directo y universal, un acontecimiento mayor en la caída de Gorbachov y de la URSS.





	Durante el resto de 1990, la URSS se consumió en el debate de qué tan drástico debía ser el programa económico para introducir al país en una "economía de mercado". Había un "programa de 500 días", bastante radical, elaborado por el académico Stanislav Shatalin y otro más moderado propuesto por el Primer Ministro Nikolai Ryzhkov, representante del poderoso complejo militar-industrial. Gorbachov no se decidió por ninguno de estos programas y la economía siguió su carrera hacia el abismo.





	En octubre, cuando su popularidad se encontraba en lo más bajo, Gorbachov fue designado Premio Nóbel de la Paz, pero no pudo asistir a la ceremonia de entrega, en Oslo, en diciembre, debido a la caótica situación que vivía ya su país. El Premio Nobel y el gran prestigio de Gorbachov en el extranjero eran motivo de burla entre los soviéticos. "Debió haber recibido el Nóbel de Economía por destruir la economía de la URSS", decían los moscovitas, quienes, a pesar de todas sus penurias, nunca perdían el sentido del humor.





	Con este telón de fondo, tuvo lugar otro hecho decisivo en el derrumbe de la URSS: la renuncia, el 20 de diciembre, del ministro de Relaciones Exteriores, Eduard Shevarnadze, uno de los más cercanos aliados de Gorbachov. "Los reformistas se han escondido. Se acerca una dictadura", exclamó Shevarnadze ante el pasmado Congreso de Diputados. Sus palabras serían proféticas...





	En esos meses, la atención del mundo se centraba en la guerra del golfo Pérsico, desencadenada por la invasión a Kuwait por el ejército de Irak. Moscú se plegó dócilmente a los dictados del Presidente George Bush para enviar tropas a Arabia Saudita. La incapacidad soviética para desempeñar un papel cualquiera en la crisis del Golfo Pérsico no hizo más que subrayar el desastre de la URSS como potencia mundial, y más aún, como superpotencia.





	En el ámbito internacional, la URSS era como un país absolutamente derrotado después de una gran guerra, sólo que sin guerra. No obstante, conservaba cartas formidables: las fuerzas armadas y el arsenal nuclear.





	El 11 de enero de 1991, Gorbachov no dudó en utilizar estas fuerzas armadas para intentar restablecer el orden en la secesionistas Lituania. Esa noche, tanques del ejército soviético y fuerzas especiales del KGB tomaron por asalto la torre de televisión de Vilna, ocupada por milicianos lituanos. Resultado del operativo: once civiles muertos y cien heridos. Yeltsin viajó de inmediato a Vilna para mostrar su apoyo a los independentistas.





	Ese año, en otra muestra de la vertiginosa disolución de la Unión, las principales ciudades rusas recuperaron sus nombres pre-revolucionarios: Leningrado volvió a llamarse San Petersburgo; Gorki volvió a ser Nizhni Novgorod y Sverdlovsk -la ciudad natal de Yeltsin-, Ekaterinburg. Pero a pesar de estos signos, nadie imaginaba aún que la URSS fuese a desaparecer por completo.





	En marzo, el 76% de los ciudades soviéticos se manifestaron a favor del mantenimiento de la URSS "como una federación renovada de repúblicas iguales y soberanas, donde los derechos y libertades de cada persona de cualquier nacionalidad estén salvaguardados por completo". Esta era la esencia del Tratado de la Unión que debía entrar en vigor el 20 de agosto de 1991, es decir, un día después del golpe de Estado. Este Tratado, negociado arduamente con los líderes de las Repúblicas, llegaba demasiado tarde.





	En junio, Yeltsin fue electo Presidente de Rusia por voto directo y universal -la primera vez en la historia rusa que un líder era electo popularmente. En julio, Gorbachov dijo ante el Comité Central que para sobrevivir el PC tenía que sacrificar algunos de sus más caros principios, como el marxismo-leninismo. Y en julio, Bush visitó Moscú para lo que sería la última cumbre entre las dos superpotencias.





	Al terminar la cumbre, Gorbachov salió de vacaciones a Crimea. Ahí recibiría la noticia del ,  “golpe” en su contra. El 18 de agosto, los conspiradores se presentaron en la residencia de Gorbachov en la costa del Mar Negro y lo mantuvieron secuestrado tres días. El 19 por la mañana, los soviéticos se enteraron del golpe organizado por un denominado Comité para el Estado de Urgencia para salvar al país del `peligro letal' que lo acechaba. Pero dos días después la intentona había fracasado.





	Con Yeltsin montado sobre un tanque, desafiando a los golpistas, el ejército decidió no respaldar el golpe contra el Presidente Constitucional de la URSS. Los ineptos conspiradores no resistieron la presión popular y el 22 por la mañana, un Gorbachov demacrado regresaba a Moscú.





	Pero el 24, dio marcha atrás al emitir un comunicado en el que renunciaba a la secretaría del PCUS y ordenaba la confiscación de todos los bienes del partido. Para el 25 de ese mes, era obvio que la Unión Soviética se había desmoronado y que no había manera de reconstruirla. Bielorrusia y Ucrania proclamaron su independencia y, una tras otra, las demás repúblicas hicieron lo mismo. Gorbachov todavía trató de negociar otro Tratado de la Unión, en vano. Un Consejo de Estado reemplazó al Soviet Supremo y una de sus primeras acciones fue reconocer la independencia de las tres repúblicas bálticas.





	El tiro de gracia para la URSS ocurrió el 8 de diciembre, cuando los líderes de las tres repúblicas eslavas -Rusia, Bielorrusia y Ucrania- anunciaron en Minsk que la Unión Soviética había dejado de existir y que habían formado una nueva “Comunidad de Estados Independientes”. Para el 21 de diciembre, las demás repúblicas -con excepción de Georgia- se habían unido a la CEI, una ficción geopolítica que al correr de los años ha ido diluyéndose.





	A Gorbachov sólo le quedaba aceptar lo inevitable y pronunciar ante la televisión el discurso en que ponía fin a sus funciones de Presidente soviético. La URSS se moría y los pocos que nos encontrábamos en la Plaza Roja esa noche de invierno sentíamos escalofríos al ver el cambio de banderas en el asta del Kremlin, mientras las campanas de la torre Spassky marcaban las 7:30 de la noche... Un capítulo de la historia de la Rusia eterna se cerraba y otro daba comienzo.





	La caída de la URSS fue una noticia asombrosa y de enormes repercusiones. Mijail Gorbachov, llegó al poder con la intención de salvar a la Unión Soviética y a la ideología comunista. Pero la historia quiso que presidiera el funeral de la utopía. Su intento por reformar a la URSS la había destruido de forma más súbita e irreparable de lo que nadie hubiera esperado. Como tantos otros reformistas de la historia, Gorbachov fue devorado por su propia revolución.





	¿Cuál será el veredicto de la historia sobre este hombre y sobre su herencia tan ambigua? Por lo pronto, quedémonos con el juicio del diario Komsomolskaya Pravda en un editorial para despedir al “Gran Gorbie”. 





	" Gorbachov fue incapaz de mejorar el nivel de vida de la gente, pero cambió a la gente. No sabía cómo hacer salchichas, pero sí sabía dar libertad. Y quien piense que lo primero es más importante que lo segundo, jamás tendrá ni lo uno ni lo otro "





	De acuerdo con José Rodríguez Arvizu y otros,  puede sintetizarse la Perestroika en los siguientes términos:





Aspectos económicos:





	Esta política pretendía superar el estancamiento económico, en busca de nuevos mecanismos que aceleraran el progreso social, con la finalidad de transformar la economía estatal rusa, en una economía de libre mercado. Entre las características más importantes de la Perestroika, se pueden mencionar las siguientes��


El Estado no intervendría en las actividades económicas.


Se liberarían las empresas estatales con miras a la privatización y al establecimiento de la inversión extranjera.


Se establecerían otros tipos de propiedad.


Se implementaría la competencia de los productores, con el propósito de mejor la calidad de los productos, disminuir los costos y lograr la estabilidad de precios.





Aspectos sociales





	La Perestroika  pretendió implementar la justicia social y establecer una sociedad más humanizada. El cumplimiento de estos objetivos estuvo directamente vinculado a la reestructuración económica. Entre los propósitos que trataron de alcanzarse se enumeran los siguientes





Mejorar las condiciones materiales de existencia.


Respetar las garantías sociales, los derechos y las libertades individuales.


Fomentar la libre expresión de todos los aspectos de la vida social.


Elevar la calidad espiritual y cultural de la sociedad.





Aspectos políticos





	En este renglón se pretendían cambios importantes, al establecer un programa de democratización de la sociedad, aspecto ligado a la aplicación de la Glasnot. Destacaron en este rubro las siguientes acciones





Eliminar la absorción de todos los cargos de gobierno por un solo organismo político: el Partido Comunista.


Descentralizar las actividades políticas del Estado, implementando un sistema presidencialista.


Reestructurar el pacto federal, propiciando la mayor autonomía de las repúblicas y estableciendo un mando único de las fuerzas armadas.


Liberación de personas encarceladas por disentir con el sistema.





Política exterior





	Para lograr todos los aspectos señalados y superar las contradicciones entre el debilitamiento económico y el enorme potencial bélico, era necesario reducir el aparato militar y suprimir los financiamientos de este tipo hacia el exterior, promoviendo medidas tendientes a reconciliarse con las potencias occidentales e incorporarse al mundo capitalista, con la finalidad de equilibrar su economía. Destacaron en este sentido las siguientes medidas





Firma con los Estados Unidos de un acuerdo para el desarme nuclear estratégico.


Reducir significativamente gastos militares, lo que permitiría el retiro de las tropas de Europa del este.


La promoción de un nuevo orden internacional, cuyo papel dirigente lo desempeñara las Naciones Unidas ( ONU )





Valor y actitud


Conoce las características históricas, sociales y económicas que provocaron el surgimiento de la Perestroika.





Actividad complementaria


1- Investigue las consecuencias que tuvo el proceso de reestructuración de la URSS en el resto del mundo.
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